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Resumen: 
El artículo examina la contribución de los médicos españoles del siglo XIX a la higiene 
psíquica desde el punto de vista de una historia cultural de la subjetividad. Así, tras re-
construir sus discursos en torno a los efectos disruptivos de la imaginación y las pasiones 
en el contexto de una serie de inquietudes relacionadas con el psiquismo en el tránsito a la 
Modernidad, se describen las estrategias propuestas en la literatura higienista para contra-
rrestar estas amenazas a la integridad del yo. De este modo, se ponen de manifiesto los 
atributos esenciales del patrón de reflexividad esbozado normativamente por los médicos 
del Ochocientos, mostrando su afinidad con la autocomprensión psicológica de las nuevas 
elites liberales y, por tanto, su impronta distintivamente burguesa. 
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Abstract: 
This article examines the contribution of nineteenth-century Spanish physicians to psy-
chic hygiene from the point of view of a cultural history of subjectivity. So, after recons-
tructing their discourses on the disruptive effects of the imagination and the passions in 
the context of broader concerns related to psychic activity on the threshold of modernity, 
it describes the strategies proposed in the hygienist literature in order to avoid or combat 
these threats to the integrity of the self. The essential attributes of the pattern of reflexivi-
ty normatively outlined by Spanish physicians are thus uncovered, showing their affinity 
with the psychological self-understanding of the new liberal elites and, therefore, their 
distinctly bourgeois character. 
Keywords: Hygiene, medicine, subjectivity, morals, Spain, 19th century. 
 
 
«No hay, en efecto, ciencia más noble, bienhechora y lau-
dable que la higiene del hombre psíquicamente considerado» 
Nicasio Mariscal (1898) 
 
 
INTRODUCCIÓN 
 
En 1798, un Immanuel Kant crepuscular abría su Antropología en sentido pragmá-
tico con una distinción con la que pretendía acotar la intención y el alcance de su 
obra, pero que, vista en perspectiva, constituye todo un manifiesto con respecto a las 
posibilidades e implicaciones del conocimiento del hombre ambicionado por la cien-
cia moderna: 
 
«Una ciencia del conocimiento del hombre sistemáticamente desarrollada (Antro-
pología), puede hacerse en sentido fisiológico o en sentido pragmático. El conocimiento fisio-
lógico del hombre trata de investigar lo que la naturaleza hace del hombre; el 
pragmático, lo que él mismo, como ser que obra libremente, hace, o puede y debe hacer 
de sí mismo. Quien cavile sobre las causas naturales en que pueda descansar, por ejem-
plo, la facultad de recordar, discurrirá acaso […] sobre las huellas dejadas en el cerebro 
por las impresiones que producen las sensaciones experimentadas […]. Pero si utiliza las 
observaciones hechas sobre lo que resulta perjudicial o favorable a la memoria, para en-
sancharla o hacerla más flexible, y a este fin se sirve del conocimiento del hombre, esto 
constituirá una parte de la Antropología en sentido pragmático»1. 
 
———— 
 1 KANT, I. (2004), Antropología en sentido pragmático, Madrid, Alianza, pp. 17-18, original de 1798 
(cursivas en el original). 
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Por aquellos años, es sabido que apenas había un tópico que suscitara un mayor 
interés y optimismo entre los sabios europeos que el de la nueva antropología que la 
ciencia ilustrada parecía en condiciones de fundar, y la medicina y, más concreta-
mente, la fisiología, se postulaban como las disciplinas que, en un sentido amplio, 
debían compendiar el conocimiento del hombre en su doble condición ‘física y moral’2. 
Uno de los correlatos más significativos de este ideario fue, por un lado, la pretensión 
de los médicos de tomar como objeto al ser humano en su totalidad, esto es, no sólo al 
cuerpo o al ‘hombre físico’, sino también —como se decía entonces— al ‘hombre inte-
lectual y moral’. Pues si, como sostenían Cabanis y los Ideólogos franceses, el fisiólogo 
era ahora el responsable de desvelar los fundamentos de las «relaciones entre lo físico y 
lo moral del hombre», el clínico ya no podía soslayar —por creerlo ajeno a su arte— el 
análisis de los múltiples y variados efectos de los estados psicológicos sobre la salud: 
 
«¡Desgraciado sin duda el médico que no ha aprendido a leer en el corazón del 
hombre tanto y tan bien como a conocer su estado febril; que cuidando un cuerpo en-
fermo, no sabe distinguir en sus facciones, en las miradas, y en las palabras los signos de 
un entendimiento perturbado o de un corazón ulcerado!»3. 
 
Pero, por otro lado, y siguiendo la célebre distinción kantiana, la nueva ‘ciencia 
del hombre’ de los médicos no podía abstraerse de su dimensión y vocación pragmá-
tica, esto es, de su alta misión como suministradora de los principios con que regular 
la norma de vida, formular las leyes y ordenar la convivencia en el contexto de la 
nueva sociedad posrevolucionaria. Y, no en vano, si correspondía al fisiólogo escla-
recer la naturaleza de «las ideas, los sentimientos, las pasiones, las virtudes y los vi-
cios», la medicina estaba llamada a asumir un papel de privilegio en la «dirección 
moral» de los individuos y las naciones: 
 
«Sólo demostrando —concluía Cabanis— como se aguzan o se embotan las sensa-
ciones; como se elevan y agrandan las ideas, o como rampan y se extinguen; como nacen 
las pasiones, como se desarrollan y adquieren una energía que vence todos los obstácu-
los, o como se quedan en el embotamiento […]; sólo apoderándose, por decirlo así, de 
———— 
 2 Véanse, sobre este punto, MORAVIA, S. (1980), The Enlightenment and the sciences of man, His-
tory of Science, 18, 247-268; ARQUIOLA, E. y MONTIEL, L. (1993), La corona de las ciencias naturales: La 
medicina en el tránsito del siglo XVIII al XIX, Madrid, CSIC; WILLIAMS, E. A. (1994), The Physical and the 
Moral: Anthropology, physiology, and philosophical medicine in France, 1750-1850, Cambridge, Cambridge Uni-
versity Press; o WOKLER, R. (1997), From l’homme physique to l’homme moral and back: Towards a history 
of Enlightenment anthropology, History of the Human Sciences, 6, 121-138. 
 3 CABANIS, P-J-G. (1820), Compendio histórico de las revoluciones y reforma de la medicina, Madrid, Im-
prenta de Repullés, p. 380, original de 1804. 
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todas estas riendas invisibles de la naturaleza humana, es como se puede uno lisonjear de 
conducirla por caminos seguros hacia la felicidad»4. 
 
En estas coordenadas, pues, el tránsito del siglo XVIII al XIX asistió a una cre-
ciente consideración del psiquismo y la subjetividad entre los focos de interés y los 
ámbitos legítimos de intervención de los médicos. Y, desde ese momento, como sabe-
mos, la medicina no sólo empezó a apoyarse en el conocimiento psicológico propor-
cionado por diversas teorías y filosofías de la mente, sino a concurrir abiertamente con 
éstas en la empresa de explicar científicamente los mecanismos de la conducta y la 
experiencia5. Simultáneamente, y avalada por su marchamo científico y su creciente 
prestigio como instancia normativa, la medicina buscó extender su esfera de influencia 
hacia los territorios del buen gobierno y la administración de justicia, la gestión de las 
poblaciones, el desarrollo físico y moral de los individuos o el cultivo de la virtud. Y, 
como también sabemos, el siglo XIX se convirtió en la edad dorada de la higiene, 
cuyo ideario situó al individuo sano y a la sociedad enferma en el epicentro del dis-
curso de los médicos y alimentó la utopía de una extensión ilimitada del bienestar y 
la felicidad en un mundo perfectamente colonizado y regulado por la racionalidad 
médica6. De este modo, inspirados alternativa o sucesivamente por postulados sen-
sualistas, frenológicos o espiritualistas, preocupados por la supuesta fragilidad de los 
individuos y su psiquismo para afrontar las exigencias de una sociedad en transfor-
mación, y muy conscientes de su nuevo papel como gestores de los asuntos huma-
nos, los médicos se aprestaron a difundir una amplia serie de preceptos destinados a 
apuntalar la integridad del ‘hombre intelectual y moral’, evitar su degradación hacia 
la enfermedad y preservar así la armonía y el orden social. Y cabe destacar que, mer-
ced a la extraordinaria circulación de algunas obras emblemáticas como la celebérri-
ma Diätetik der Seele [Higiene del alma] (1838) del austriaco Ernst von Feuchtersleben, 
———— 
 4 CABANIS (1820), p. 302. Sobre este importante motivo en la obra de Cabanis pueden consultarse 
STAUM, M. S. (1980), Cabanis: Enlightenment and medical philosophy in the French revolution, Princeton NJ, 
Princeton University Press, pp. 161-164; y JACYNA, L.S. (1987), Medical science and moral science: The 
cultural relations of physiology in Restoration France, History of Science, 25, 111-146. 
 5 Véanse, sobre este punto, los trabajos compilados en ROUSSEAU, . S. (ed.) (1991a), The Languages of 
Psyche: Mind and body in Enlightenment thought, Berkeley, UCLA Press; GOLDSTEIN, J. (2003), Bringing the 
psyche into scientific focus. En: The Cambridge History of Science, Vol. 7: The Modern Social Sciences, Cambridge, 
Cambridge University Press, pp. 131-153; y el ultimo libro completado por PORTER, R. (2003), Flesh in the 
Age of Reason: The modern foundations of body and soul, Nueva York, Norton. 
 6 Véanse, en este sentido, SCHIPPERGES, H. (1968), Utopien der Medizin: Geschichte und Kritik der 
ärztlichen Ideologie des 19. Jahrhunderts, Salzburgo, Otto Müller Verlag; LABISCH, A. (1992), Homo Hygieni-
cus: Gesundheit und Medizin in der Neuzeit, Francfort del Meno, Campus; o, para el caso español, VÁZQUEZ 
GARCÍA, F. (2009), La invención del racismo: Nacimiento de la biopolítica en España, 1600-1940, Madrid, Akal, 
pp. 155-199. 
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dichas prescripciones tuvieron, por lo general, una notable proyección y resonancia 
en la cultura europea de la época7. 
Ciertamente, la presencia de consejos morales en el discurso de los médicos —o, 
dicho de otro modo, el vínculo entre salud y virtud o entre ‘salud del cuerpo’ y ‘salud 
del alma’— se remonta a la Antigüedad clásica, aunque, hasta muy avanzado el siglo 
XVIII, la medicina tendió a respetar la jerarquía normativa de la moral dogmática 
(primero) o razonada (después) y a insertar sus preceptos en el marco tradicional de 
la dietética hipocrático-galénica8. En un caso bastante extremo pero muy significati-
vo, todavía en 1730 el médico salmantino Diego de Torres Villarroel dedicaba gran 
parte de su célebre Vida natural y católica a mostrar los caminos de la ‘salud del alma’ 
mediante el seguimiento de los mandamientos de la Iglesia, la recepción de los sa-
cramentos y el apartamiento de los siete vicios capitales9. Pero, sólo unas décadas 
después, era ya la moral la que, como hemos visto, quedaba subordinada al conoci-
miento de la «naturaleza humana» supuestamente desvelado y custodiado por los 
médicos, y la higiene la que se postulaba como la encargada de sentar las bases del 
orden moral individual y colectivo. «Las ciencias intelectuales y morales —resumía 
en este sentido el conocido bibliógrafo y polemista Bartolomé José Gallardo en 
1803— nada son sin el auxilio de la medicina. La moral no puede hacer adelanta-
mientos sin que los haga antes la Ideología, y ésta no dará un paso, si no se apoya en 
la fisiología»10. 
———— 
 7 De hecho, el original alemán de la obra de Feuchtersleben tuvo no menos de 45 reediciones a lo 
largo del siglo XIX, siendo traducida y ampliamente conocida en un gran número de países. En España, 
por ejemplo, la obra fue traducida en 1854 por el higienista Pedro Felipe Monlau y publicada por entregas 
en la Revista Española de Ambos Mundos, siendo compilada un año después en un volumen que tuvo sucesi-
vas reediciones. Véase la entusiasta reseña de CASTELLVÍ y PALLARÉS, F. (1855), Examen crítico de la 
obra ‘Higiene del alma’ de Feuchtersleben traducida por Monlau, Boletín del Instituto Médico Valenciano, 5, 
278-284, 307-317. Cf. GONZÁLEZ DE PABLO, Á. (1997), El cuidado del cuerpo mediante el poder de la 
mente en la medicina romántica: La higiene mental de Ernst von Feuchtersleben (1806-1849). En: MON-
TIEL, L., PORRAS, I. (coords.), De la responsabilidad individual a la culpabilización de la víctima: El papel del 
paciente en la prevención de la enfermedad, Aranjuez, Doce Calles, pp. 67-88. 
 8 Basada, como es sabido, en el manejo de las sex res non naturales, que constituían una serie de fac-
tores como los alimentos, el clima o las pasiones capaces de influir sobre la salud pero que eran considera-
dos accesorios con respecto a la naturaleza del proceso morboso. Véanse, sobre este punto, GONZÁLEZ DE 
PABLO, Á. (1995), Sobre la configuración del modelo de pensamiento de la higiene actual: El caso espa-
ñol, Dynamis, 15, 267-299; BERGDOLT, K. (1999), Leib und Seele: Eine Kulturgeschichte des gesunden Lebens, 
Munich, C.H. Beck; o RUIZ SOMAVILLA, M. J. (2002), Las normas de higiene y los consejos de carácter 
moral en la práctica médica de los siglos XVI y XVII, Dynamis, 22, 235-250. 
 9 Cf. TORRES VILLARROEL, D. (1730), Vida natural y catholica: Medicina segura para mantener menos 
enferma la organización del cuerpo y asegurar al alma eterna salud, Madrid, Antonio Marín. 
10 GALLARDO, B. J. (1803), Prólogo. En: ALIBERT, J.-L., Discurso sobre la conexión de la medicina con 
las ciencias físicas y morales, Salamanca, Oficina de Francisco Toxar, p. III. Cf. NOVELLA, E. J. Medicina, 
antropología y orden moral en la España del siglo XIX, Hispania, en prensa. 
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Estas consideraciones son de suma importancia aquí, y no sólo porque permiten 
apreciar la singularidad de un discurso que, a pesar de sus reminiscencias tradiciona-
les, se insertaba ahora en un marco epistémico y de legitimación totalmente distinto, 
sino porque también ayudan a entender el insistente cultivo por parte de los médicos 
europeos del Ochocientos de un género que, a pesar de su dispersión en manuales y 
tratados de muy diversa índole, representaba como pocos el lugar asumido por la 
ciencia y la medicina en el seno de la nueva sociedad burguesa y secular. Retrospec-
tivamente, así lo veía, por ejemplo, el médico José María Alfonso y Madrona, que en 
1908 disertaba en Barcelona sobre el «origen y trascendencia de la higiene moral» en 
unos términos que resultan muy reveladores de la percepción que la medicina había 
desarrollado con respecto a su natural competencia y a su decisivo papel en este ám-
bito. Tras constatar ufano que «la diosa Hygeia impera hoy más que nunca en el 
empíreo científico con su radiante luz civilizadora y singular, y sus progresos gigan-
tescos van invadiendo sin cesar […] todas las manifestaciones de la vida», Alfonso y 
Madrona advertía que 
 
«no ha de ser el médico el que, por la naturaleza de su ministerio e intervención di-
recta en los dramas humanos, ha de inhibirse, ni por un instante, cuando se pida su con-
curso, de formular principios y plantear indicaciones de orden moral, con el laudable fin, 
y por el ineludible deber, de equilibrar el funcionalismo psíquico, cualquiera que sea la 
forma de sus perturbaciones». 
 
Y añadía: «En los tiempos que corremos, las prescripciones higio-psicopáticas 
(sic) son necesidad que se impone por la dinámica de la vida moderna, que agota los 
cerebros y corrompe las sociedades»11. 
A lo largo del siglo XIX, pues, y siguiendo el ejemplo de sus colegas de otros 
países, también los médicos españoles fueron incorporando a sus legítimos intereses 
y atribuciones el «ineludible deber de equilibrar el funcionalismo psíquico», configu-
rando un campo discursivo que, ya en las últimas décadas del siglo, daría lugar a la 
aparición de algunos trabajos monográficos de cierto relieve como la Higiene del alma 
(1888) del médico barcelonés Josep Call (1858-1923) o el Ensayo de una higiene de la 
inteligencia (1898) del aragonés Nicasio Mariscal y García (1859-1949)12. En líneas 
———— 
11 ALFONSO y MADRONA, J. Mª (1908), Generalidades sobre el origen y trascendencia de la Higiene moral, 
Barcelona, Imprenta de la Casa Provincial de Caridad, pp. 7-9. 
12 Sobre la obra de Call, muy inspirada por la homónima de Feuchtersleben y que, como ésta, tam-
bién tuvo varias reediciones, véase PARELLADA, D. (1987), Comentaris al llibre ‘Higiene del alma’ del 
doctor Josep Call i Morros (Editat a Barcelona l’any 1888). En: DOMÉNECH, E., CORBELLA, J., PARE-
LLADA, D. (Eds.), Bases históricas de la psiquiatría catalana moderna, Barcelona, PPU, pp. 293-303. El Ensayo 
de Mariscal, que fue director del Laboratorio de Medicina Legal de Madrid, obtuvo diversos premios 
(entre ellos el Premio Salgado de la Real Academia de Medicina de Madrid) y gozó de un amplio recono-
LA HIGIENE DEL YO: CIENCIA MÉDICA Y SUBJETIVIDAD BURGUESA EN LA ESPAÑA DEL SIGLO XIX 
FRENIA, Vol. X-2010, 49-74, ISSN: 1577-7200 55 
generales, y como pronto veremos, la diversidad de referentes y marcos teóricos no 
impidió a los autores que abordaron estas cuestiones (higienistas, por supuesto, pero 
también alienistas, forenses o médicos moralistas) coincidir en una serie de postula-
dos muy similares en relación con las facultades y fenómenos psíquicos que conside-
raban más problemáticos o relevantes para el mantenimiento de la salud y el orden 
social. Y, en consecuencia, actualizando ideas más o menos clásicas con alusiones 
fisiológicas y psicológicas más o menos novedosas, los médicos españoles se prodi-
garon en apuntes y observaciones ‘pragmáticas’ en torno a la sensibilidad, la imagi-
nación, la memoria, la atención, las pasiones o la voluntad, conformando una suerte 
de perfil psicológico prescriptivo que, visto en perspectiva, puede tomarse como un 
singular producto cultural destinado a fijar y promover un patrón relativamente defi-
nido de experiencia y reflexividad individual. 
Así, más que examinar los presupuestos doctrinales que inspiraron a los diferen-
tes autores que cultivaron este campo, el presente artículo pretende examinar la con-
tribución de los médicos españoles a la ‘dirección higiénica’ del psiquismo desde un 
punto de vista histórico y cultural más amplio. Con este objetivo, el trabajo recons-
truye, en primer lugar, sus discursos en torno a los efectos disruptivos de la imagina-
ción y las pasiones en el contexto de una serie de ansiedades culturales relacionadas 
con la esfera de la subjetividad y la actividad psíquica en el tránsito a la Modernidad. 
Posteriormente, se ponen de manifiesto las estrategias de estabilización mayorita-
riamente propuestas en la literatura higienista para evitar, contrarrestar o mitigar 
estas importantes amenazas a la integridad del hombre ‘intelectual y moral’. Y, de 
este modo, se analizan los atributos esenciales del patrón de reflexividad esbozado 
normativamente en el discurso de los médicos, mostrando su afinidad con la cultura 
y la autocomprensión psicológica de las nuevas elites liberales y, por tanto, su im-
pronta distintivamente burguesa. 
 
EL PROBLEMA DE LA IMAGINACIÓN 
 
En mayo de 1804, el Memorial literario de Madrid ofrecía a sus lectores una «co-
lección de ejemplos curiosos sobre el poder de la imaginación» entre los que, en un 
tono jocoso y escéptico, se relataba el siguiente caso:  
 
«Una mujer preñada de cuatro meses vio en la feria un mono, adornado ridícula-
mente, cuya imagen se fijó de tal modo en su fantasía, que le fue imposible desvanecer 
esta idea, hasta que al tiempo regular parió una especie de mono vestido según el que 
———— 
cimiento entre los médicos, pedagogos y literatos de la época. Véase ZAHONERO, J. (1901), Nicasio Ma-
riscal (Fragmento de una semblanza), Revista Política y Parlamentaria, 3(31/32), 21-22. 
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había visto. […] Todo puede ser cierto —añadía el redactor—, pero yo creo que estos 
son unos juguetes de la naturaleza muy distantes de la causa a que se atribuyen»13. 
 
Unos años más tarde, el médico Francisco Santos Domínguez presentaba a la 
Real Sociedad de Medicina y demás Ciencias de Sevilla una disertación cuyo objeto era 
justamente mostrar «el imperio de la imaginación sobre un género de males harto 
frecuente, y aciago para los mortales», y en la que se proponía nada menos que «ave-
riguar su modo de obrar, y el mecanismo con que se desenvuelve en lo físico del 
hombre para deducir los desórdenes que causa en su economía vital»14. Poco tiempo 
después, también el Diario General de las Ciencias Médicas de Barcelona se ocupaba de 
la imaginación, pero esta vez no sólo como causa, sino también «como remedio de 
las enfermedades del cuerpo». En este sentido, el Diario refería las curaciones supues-
tamente obtenidas por el médico norteamericano Elisha Perkins con sus polémicos 
conductores metálicos o mediante el magnetismo animal, y atribuía sus buenos efec-
tos «únicamente a la imaginación de los enfermos», lamentándose además del escaso 
uso que los médicos solían hacer de este recurso: 
 
«Los charlatanes y los ignorantes llevan en esta parte muchas ventajas a los buenos 
médicos; porque éstos siempre hacen sus observaciones muy detenidamente y dudando, 
y tratan a los enfermos con una sencillez y verdad que no les permite ni creer de ligero en 
la eficacia de los remedios, ni prometer mas de lo que pueden cumplir»15. 
 
Estos tres testimonios, procedentes todos ellos del primer tercio del siglo XIX, 
pueden valer como una muestra de la singular mezcla de fascinación y desasosiego 
con que los médicos españoles de la época se remitían a la ambivalente condición de 
la imaginación «como autora del bien y del mal, de la felicidad y de la desgracia, del 
talento y de la estolidez, […] como fuente del saber humano, pero también de sus 
más incorregibles errores»16. Elogiada desde la Antigüedad como el origen de los más 
altos logros intelectuales, artísticos y literarios, e incluso como la puerta de acceso a 
los sentimientos más elevados o a la contemplación misma de lo inefable, lo sublime 
o lo divino17, la actividad espontánea, desordenada o excesiva de la imaginación 
———— 
13 Ejemplos del poder de la imaginación y de las antipatías, Memorial Literario, 6 (1804), 309-313, p. 311. 
14 SANTOS DOMÍNGUEZ, F. (1819), De la imaginación, y su influjo sobre algunas enfermedades, 
Memorias Académicas de la Real Sociedad de Medicina y demás Ciencias de Sevilla, 11, 522-544, p. 544. 
15 De la imaginación considerada como causa y remedio de las enfermedades del cuerpo: Perkinis-
mo, Diario General de las Ciencias Médicas, VII (1832), 208-216, p. 212. 
16 SANTOS DOMÍNGUEZ (1819), pp. 522 y 529. 
17 Es célebre, en este sentido, la sentencia de Spinoza según la cual «nadie ha recibido las revelacio-
nes de Dios, sino con la ayuda de la imaginación, […] por lo que, para profetizar no se requiere un alma 
más perfecta, sino una imaginación más viva» (SPINOZA, B. (1995), Tratado breve de Dios, del hombre y la 
felicidad. Tratado teológico-político, Barcelona, Círculo de Lectores, p. 235, original de 1670). 
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siempre se había considerado como un gravísimo riesgo para la razón y el buen jui-
cio. En un pasaje muy conocido de sus Ensayos, Montaigne ya había advertido, por 
ejemplo, que «si no ocupamos el pensamiento en algún tema que lo bride y contenga, 
se lanza desbocado aquí y allá por el campo difuso de las imaginaciones, y no hay 
locura ni sueño que no produzca en esa agitación»18. No obstante, y como han mos-
trado historiadores como George Rousseau o Jan Goldstein en un reciente e impor-
tante libro, fue sobre todo a lo largo del siglo XVIII cuando, en relación con las 
mutaciones socioeconómicas provocadas por el progresivo desmantelamiento del 
orden corporativo y estamental del Antiguo Régimen, los ‘trabajos’ de la imagina-
ción se convirtieron en el objeto de una persistente inquietud cultural, de modo que 
sus ‘prodigiosos’ efectos intrigaron, admiraron y preocuparon a una extensa nómina 
de médicos, filósofos y literatos19. De hecho, de las tres facultades psíquicas recono-
cidas por el pensamiento ilustrado y sancionadas por los enciclopedistas en su céle-
bre taxonomía de los conocimientos humanos (razón, memoria e imaginación), la 
imaginación era vista por las doctrinas psicológicas de la época —y, muy particular-
mente, por el sensualismo— como la más vulnerable y problemática, como la princi-
pal vía de entrada para el error y el origen de todo tipo de penalidades y 
aberraciones20. Y, en consecuencia, sus supuestos peligros, entre los que se contaban 
sin duda la locura o la degradación física y moral, pero también la gestación de cria-
turas deformes y de todo tipo de malformaciones congénitas21, incitaron a los médi-
cos ilustrados a alertar de los riesgos de un trabajo intelectual demasiado intenso, 
———— 
18 MONTAIGNE, M. (1996), Ensayos I, Madrid, Cátedra, p. 68, original de 1580. 
19 Cf. ROUSSEAU, G. S. (1991b), Towards a social anthropology of the imagination. En: Enlighten-
ment crossings, Manchester, Manchester University Press, pp. 1-25; y GOLDSTEIN, J. E. (2005), The Post-
revolutionary Self: Politics and psyche in France 1750-1850, Cambridge MA, Harvard University Press, espe-
cialmente pp. 21-59. En su libro, Goldstein coincide en parte con el análisis económico que sobre la emer-
gencia de la psicología como ciencia distintivamente burguesa propuso hace unas décadas J. Habermas, 
aunque se centra en mostrar cómo la disolución de la sociedad gremial —certificada en Francia por los 
célebres edictos de Turgot (1776)— generó toda una serie de ansiedades en torno a la actividad de la ima-
ginación y a la solidez del psiquismo que estimularon decisivamente el desarrollo, las implicaciones socio-
políticas y la proyección cultural del conocimiento psicológico. He ofrecido una reseña detallada de esta 
obra en NOVELLA, E. J. (2009), De la historia de la psiquiatría a la historia de la subjetividad, Asclepio, 61 
(2), 261-280. 
20 Para una visión panorámica del pensamiento psicológico de la Ilustración pueden consultarse los 
trabajos ya citados de ROUSSEAU (1991a y b) y GOLDSTEIN (2003), así como VIDAL, F. (2006), Les sciences 
de l’âme: XVIe-XVIIIe siècle, París, Champion. Sobre la problemática de la imaginación en el sensualismo 
francés KAITARO, T. (2007), Memory, imagination and language in eighteenth-century French sensua-
lism, Cortex, 43, 651-657. 
21 Sobre el papel determinante atribuido a la imaginación por la teratología ilustrada, véanse TODD, 
D. (1995), Imagining Monsters: Miscreations of the self in eighteenth-century England, Chicago, University of 
Chicago Press; y Moscoso, J. (2001), Los efectos de la imaginación: Medicina, ciencia y sociedad en el 
siglo XVIII. Asclepio, 53(1), 141-171. 
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una espiritualidad exaltada o una soledad excesiva, y a proscribir con vehemencia 
prácticas como el onanismo o la lectura de novelas por parte de niños o mujeres22. 
Como herederos inmediatos de toda esta tradición, los médicos españoles del si-
glo XIX compartieron ampliamente esta inquietud ante la naturaleza paradójica y los 
efectos disruptivos de la imaginación, conformando un tópico difuso pero constante 
en la literatura higienista de la época que, en algunos casos, dio lugar a formulacio-
nes muy explícitas: 
 
«La imaginación —escribía en 1846 Pedro Felipe Monlau— […] es una de las facul-
tades intelectuales más maravillosas, la que a menudo da alas a la inspiración, y la que, a 
favor de espléndidas combinaciones, nos proporciona goces indecibles: pero al mismo 
tiempo es una facultad que por poco desproporcionadamente desarrollada que se en-
cuentre respecto de las demás facultades intelectuales, nos engaña en orden al valor real 
de las cosas, falsea de todo punto nuestro juicio, sumerge nuestro espíritu en la vague-
dad, y nos impele a los actos mas desatinados»23. 
 
Emulando a Feuchtersleben, por su parte, Josep Call iniciaba el análisis de las 
diversas «facultades del espíritu» desplegado en su Higiene del alma con un extenso 
capítulo dedicado justamente a la imaginación, a la que señalaba como la «responsa-
ble de tantas y tan extraordinarias cosas lo mismo en estado de sueño que en el de 
vigilia» y, en definitiva, como «la clave de nuestra felicidad o desgracia»24. 
Así, entre los aspectos abordados por Call y el resto de autores españoles, cabe 
destacar, en primer lugar, su tendencia a atribuir la problematicidad de la imagina-
ción a su condición de fenómeno intermediario entre lo corporal y lo psíquico, bien 
como «potencia sensitiva del alma racional», o bien como «facultad directamente 
subordinada al mecanismo del sistema nervioso»25. Así, Santos Domínguez explica-
———— 
22 Algunos textos emblemáticos de la segunda mitad del siglo XVIII sobre estos aspectos incluyen la 
conocida diatriba de Kant contra el científico sueco Emanuel Swedenborg en sus Sueños de un visionario 
explicados por los sueños de la metafísica (1766), la monografía sobre El onanismo (1758) y el Aviso a los literatos 
y a las personas de vida sedentaria sobre su salud (1766) del médico suizo Samuel-Auguste Tissot y el tratado 
de De la soledad (1773) del alemán Johann Georg Zimmermann. Por su parte, el mismísimo Esquirol enu-
meraría pocos años después entre las causas de la mayor proclividad de las mujeres a la alienación «la 
profusión de novelas cuya lectura provoca en las jóvenes una actividad precoz agitando su imaginación, 
inspirándolas ideas de una perfección imaginaria que ansían adquirir, y desesperándose al no encontrarla 
en parte alguna» (ESQUIROL, J. E. D. (2000), Sobre las pasiones, Madrid, Asociación Española de Neurop-
siquiatría, p. 83, original de 1805). 
23 MONLAU, P. F. (1846), Elementos de higiene privada, Barcelona, Imprenta de Pablo Riera, p. 409. 
24 CALL, J. (1888), Higiene del alma y de sus relaciones con el organismo, Barcelona, Tipo-Litografía de 
los Sucesores de N. Ramírez y Cª, pp. 40-65. Véase también FEUCHTERSLEBEN, E. (1855), Higiene del alma 
ó arte de emplear las fuerzas del espíritu en beneficio de la salud, Madrid, Imprenta y Estereotipia de M. Rivade-
neyra, pp. 26-39. 
25 Respectivamente, así la describen SANTOS DOMÍNGUEZ (1819), p. 523 y CALL (1888), p. 43. 
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ba que la imaginación se podía ver afectada por cualquier tipo de desorden que im-
plicara a los «tres departamentos de la economía animal» relacionados con la sensibi-
lidad, a saber, «los sentidos externos, las extremidades sensitivas internas y el órgano 
del cerebro», pero que, a su vez, su influencia morbosa se podía hacer sentir sobre 
cada uno de éstos dando lugar a «percepciones distorsionadas», a un «estado durable 
de irritación, de espasmo y de congestión de los órganos» o a «ideas desarregladas y 
trastornos del pensamiento». En el primer caso, decía, la imaginación «se asemeja a un 
espejo desigual y móvil, propio para transformar los rayos que recibe, y desfigurar los 
objetos que en él se retratan, transmitiéndoles su condición viciosa»; en el segundo, 
«causa modificaciones afectivas que, encaminándose al corazón, concitan los senti-
mientos vivos del alma»; y, en el tercero, «excita ideas absurdas, fantasmas indetermi-
nados que turban a aquel órgano supremo»26. La peligrosidad de la imaginación, por 
tanto, residía en el hecho de que podía originar o dar apariencia de realidad a todo tipo 
de ensueños, pesadillas, alucinaciones, miedos, sentimientos inmorales o impulsos 
irresistibles, pero, sobre todo, a ideas ‘fijas’, ‘dominantes’ o ‘imperativas’, pues 
 
«si toda irritación permanente de la sensibilidad causa efectos notables en las sensa-
ciones, éstos son sumamente porfiados e intensos cuando obran en su verdadera fuente, 
y por esto una fuerza dominante obliga a la imaginación a ocuparse siempre de aquel 
mismo objeto a quien debe la impresión»27. 
 
Como es sabido, ya Locke había insistido en considerar la locura no como una 
enfermedad privativa de la razón, sino como un trastorno secundario a la «violencia 
de la imaginación»28; pero, a diferencia de la vieja figura del visionario tan paradig-
máticamente encarnada por Don Quijote, la noción más extendida entre los médicos 
del siglo XIX fue justamente que la ‘fijación’ a una idea —que, acaparando toda la 
atención del individuo, asumía una ascendencia mórbida sobre su juicio, su voluntad 
y su conducta— constituía el mecanismo más común por medio del cual la imagina-
ción alteraba el funcionamiento psíquico29. Call, por ejemplo, sostenía que «teniendo 
como tienen las enfermedades mentales su asiento en la imaginación y no en la ra-
———— 
26 SANTOS DOMÍNGUEZ (1819), passim. 
27 Ibidem, p. 534. 
28 De este modo, decía, «después de haber convertido sus fantasías en realidades, [los locos] yerran 
como los hombres que razonan bien, pero que han partido de principios equivocados» (LOCKE, J. (1999), 
Ensayo sobre el entendimiento humano, México DF, FCE, p. 140, original de 1690). Véase a este respecto el 
brillante comentario de FOUCAULT, M. (1976), Historia de la locura en la época clásica, Vol. I, México DF, 
FCE, pp. 325-390. 
29 Véase, sobre este punto, el excelente ensayo de CLARK, M. J. (1988), ‘Morbid introspection’, un-
soundness of mind, and British psychological medicine, c.1830-c.1900. En: BYNUM, W., PORTER, R., 
SHEPHERD, M. (eds.), The Anatomy of Madness: Essays in the history of psychiatry, Vol. 3, Londres, Routledge, 
pp. 71-101. 
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zón, las locuras empiezan siempre y en todos los casos por una idea mal dominada», 
mientras Nicasio Mariscal no dudaba en afirmar que los trastornos mentales eran 
particularmente graves y frecuentes 
 
«en los individuos que se consagran a un estudio demasiado atento y prolongado, 
especialmente en los pensadores que se entregan en cuerpo y alma, como suele decirse, a 
una idea fija. […] Nuestras facultades intelectuales, privadas del socorro de los sentidos, 
no pueden sostenerse por mucho tiempo a tales alturas» 30. 
 
Y así, sobre este telón de fondo, no debe sorprender que, en su calidad de condi-
ción en la que estas ideas dominantes tenían una implicación causal y una presencia 
clínica más conspicua, la monomanía se convirtiera a lo largo del siglo XIX en una 
de las categorías más controvertidas, pero, a la vez, más emblemáticas y populares 
de la naciente medicina mental31. 
En todo caso, ya se ha señalado que los médicos españoles también eran muy 
conscientes de la egregia función de la imaginación como «fuente del saber humano», 
de manera que el mismo Monlau, tras haber advertido enfáticamente de los riesgos de 
una «afición desmedida a las artes de imaginación», no tenía más remedio que recono-
cer que «raras veces se llega a ser hombre grande, sin haber tenido por mucho tiempo 
una idea fija»32. Por su parte, Call sugería que, siempre que estuviera dirigida a discre-
ción por la voluntad y el individuo mantuviera incólume el «imperio sobre sí mismo», 
sólo la imaginación podía proveer la necesaria evasión ante las inevitables «afliccio-
nes y pesares» de la vida, por lo que llegaba incluso a recomendar que 
 
«cuando la tengamos encaminada, dejémosla que vuele, que este es el mejor leniti-
vo del infortunio. Soñemos despiertos, que es lo que hay que procurar siempre y cuando 
las realidades de la vida nos mortifican demasiado. […] El hombre que no sueña en este 
———— 
30 Respectivamente, CALL (1888), p. 62, y MARISCAL y GARCÍA, N. (1898), Ensayo de una higiene de 
la inteligencia, Madrid, Imprenta de Ricardo Rojas, p. 183. 
31 La bibliografía sobre la monomanía, centrada habitualmente en sus variadas e importantes impli-
caciones psicopatológicas, forenses y profesionales, es prácticamente inabarcable. Dos trabajos en los que 
se ofrece una prospección de la amplia resonancia cultural del concepto son, en cualquier caso, GOLDS-
TEIN, J. E. (2001), Console and Classify: The French psychiatric profession in the nineteenth century, Chicago, 
Chicago University Press, 2ª ed., pp. 152-196 y 398-406; y ZUYLEN, M. (2005), Monomania: The flight from 
everyday life in literature and art, Ithaca, Cornell University Press. Sobre la difusión del concepto en España 
MARTÍNEZ PÉREZ, J. (1995), Problemas científicos y culturales en la difusión de una doctrina psiquiátrica: 
la introducción del concepto de monomanía en España (1821-1864). En: ARQUIOLA, E., MARTÍNEZ 
PÉREZ, J. (coords.), Ciencia en expansión: Estudios sobre la difusión de las ideas científicas y médicas en España 
(siglos XVIII-XX), Madrid, Editorial Complutense, pp. 490-520. 
32 MONLAU (1846), loc. cit. 
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mundo, sufre mucho, porque no es práctico vivir despierto, que únicamente es la imagi-
nación la que positivamente da color y encanto a la vida»33. 
 
Y, por supuesto, su consabida influencia sobre el organismo, que, como hemos 
visto, los médicos españoles también daban por descontada, les llevó a subrayar la 
amplitud y variedad de sus posibles aplicaciones terapéuticas, y a interesarse por 
fenómenos y prácticas difusamente atribuidas a su poder como el magnetismo ani-
mal, la sugestión o el hipnotismo34. 
Pero, en líneas generales, y a pesar de que se le concedieran a la imaginación 
todas estas virtudes y se la considerara una potencia valiosísima cuyo ejercicio juicio-
so podía mejorar sustancialmente la calidad de vida del individuo, la mayoría de los 
médicos no creía necesario fomentar activamente su cultivo, pues no les parecía un 
atributo esencial para conducirse con suficiencia en las situaciones ordinarias de la vida 
y, en cambio, las consecuencias de su hiperactividad podían llegar a resultar funestas35. 
Así lo veía, por ejemplo, Juan Giné y Partagás, quien no dudaba en afirmar que «tanto 
como es indispensable a los poetas y a los que se dedican a las ciencias y artes de in-
vención el cultivo de la imaginación, conviene no exaltarla a los que no se apartan de 
las impresiones comunes de la vida»36. Una imaginación poco desarrollada, en suma, 
podía mermar la riqueza de la vida interior, los logros del conocimiento o el disfrute de 
las artes, pero, salvo en el caso de los hombres excepcionales y a diferencia de otras 
facultades como la atención, la voluntad o el ‘buen juicio’, su cultivo parecía plena-
mente prescindible e incluso poco aconsejable; puestos a elegir, sus peligros eran tan-
tos y tan graves, que no merecía la pena correr el riesgo. 
 
———— 
33 CALL (1888), p. 46. 
34 Con respecto al hipnotismo, y como muchos otros médicos de la época, Call se mostraba conven-
cido de que «ya se han vencido las primeras dificultades, y éstas solventadas, el camino será fácil para las 
generaciones que vengan y los futuros campeones de la medicina echarán mano del hipnotismo como 
recurso para la curación de multitud de dolencias» (Ibidem, p. 47). Sobre la fortuna respectiva del magne-
tismo animal y el hipnotismo en la medicina española del siglo XIX pueden consultarse GONZÁLEZ DE 
PABLO, Á. (2006), Animal magnetism in Spanish medicine (1786-1860), History of Psychiatry, 17, 279-298; 
y DIÉGUEZ, A. (2003), Hipnotismo y medicina mental en la España del siglo XIX. En: MONTIEL, L., 
GONZÁLEZ DE PABLO, Á. (eds.), En ningún lugar. En parte alguna: Estudios sobre la historia del magnetismo 
animal y del hipnotismo, Madrid, Frenia, pp. 197-228. 
35 No en vano, y como también creía acreditado Monlau, «casi todos los hombres de imaginación ar-
dorosa y talento cultivado, como los poetas, los literatos, los artistas, etc., presentan un desarreglo más o 
menos grave en su inteligencia» (MONLAU (1846), loc. cit.). Como es sabido, la vinculación del genio con la 
locura constituye un tópico ancestral de la cultura occidental que cobró un vigor inusitado en el discurso 
médico del Ochocientos. Véase, en este sentido, PESET, J. L. (1999), Genio y desorden, Valladolid, Cuatro. 
36 GINÉ y PARTAGÁS, J. (1871), Curso elemental de higiene privada y pública, Tomo I: Higiene privada, 
Barcelona, Imprenta de Narciso Ramírez, p. 500. 
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EL IMPERIO DE LAS PASIONES 
 
Así como la imaginación se había erigido a lo largo del siglo XVIII en el epicen-
tro de las preocupaciones de los médicos en torno a la estabilidad del ‘hombre inte-
lectual’, el tránsito del siglo XVIII al XIX pareció desplazar su atención hacia las 
pasiones como principal amenaza para la integridad del ‘hombre moral’. Ciertamen-
te, el interés de los médicos por las pasiones y su supuesto potencial patógeno tenía 
firmes antecedentes en la Antigüedad clásica y había experimentado un gran impulso 
a lo largo de los siglos XVII y XVIII, pero fue justamente a finales de este siglo 
cuando se convirtieron en un tópico omnipresente y en el objeto de innumerables 
memorias, disertaciones y tratados médicos37. Las razones de esta eclosión discursiva 
son muy complejas y responden seguramente a factores muy diversos, pero no cabe 
duda que, aparte del reconocimiento de la dimensión afectiva del psiquismo alentado 
por la nueva psicología de las facultades o el progresivo despertar de la conciencia 
romántica, el contexto sociopolítico surgido de las convulsiones revolucionarias de la 
época debió desempeñar un papel muy importante. Examinando la influencia de la 
revolución de 1789 sobre la salud pública, por ejemplo, es significativo que el médico 
francés Marc-Antoine Petit describiera en 1806 las revueltas populares como situa-
ciones incontrolables en las que «todas las pasiones están en juego; todos los espíritus 
están exaltados; la sensibilidad dobla sus fuerzas; la energía lo invade todo; y todo 
hombre se indigna con la sola idea de una injusticia»38. Por su parte, el discípulo de 
Cabanis Jean-Louis Alibert, que llegaría a ser uno de los médicos más poderosos e 
influyentes de la Restauración y redactaría una notable Fisiología de las pasiones 
(1825), no vacilaba en recurrir a un tono grave y trágico para reivindicar enfática-
mente el «estudio médico del corazón humano», pues, tal como decía, «¿qué es al fin la 
vida, sino un mar siempre borrascoso con los descerrajados vientos de las pasiones y de 
la adversidad?... Y, para sacarnos de tantos naufragios, ¡qué inmensidad de exquisitos 
recursos no son menester!»39. Y así, en una época que vivió el vértigo de la transforma-
ción social violenta y asistió conmocionada a la implicación de las masas en el juego 
político, las pasiones se convirtieron no sólo en el concepto de referencia para las for-
———— 
37 Para el conjunto del siglo XVIII, se han contabilizado no menos de doscientos estudios monográfi-
cos dedicados a las pasiones, a los que habría que sumar su tratamiento en la práctica totalidad de obras 
médicas generales y tratados de higiene de la época (MÜLLENER, E. R. (1966), Die Rolle der ‘Passions’ in der 
Psychiatrie des 18. Jahrhunderts. En: BLASER, R., BUESS, H. (eds.), Aktuelle Probleme aus der Geschichte der 
Medizin, Basilea, Karger, pp. 474-476). Véanse también las obras citadas en GRANGE, K. M. (1961), Pinel 
and eighteenth century psychiatry, Bulletin of the History of Medicine, 35, 442-453. 
38 PETIT, M.-A. (1806), Essai sur la médecine du cœur, Lyon, Garnier & Reymann, p. 122. 
39 ALIBERT, Jean-Louis (1803), Discurso sobre la conexión de la medicina con las ciencias físicas y morales, 
Salamanca, Oficina de Francisco Toxar, p. 96 (original francés de 1799). Sobre Alibert, véase WILLIAMS 
(1994), pp. 122-136. 
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mulaciones etiopatogénicas y terapéuticas de la naciente medicina mental40, sino tam-
bién en el blanco y objetivo primordial de la ‘higiene moral’ cultivada durante gran 
parte del siglo XIX por los médicos europeos. 
Contando con precedentes muy notables en la obra de autores renacentistas co-
mo Juan Luis Vives, Juan Huarte de San Juan y, sobre todo, Miguel Sabuco, en Es-
paña se tuvo pronta y cumplida noticia de todo este interés médico por las pasiones. 
De hecho, ya en 1786 el médico Valentín González de Centeno había presentado a 
la Sociedad de Medicina y demás Ciencias de Sevilla una disertación sobre su natu-
raleza y tratamiento, mientras que en 1798 apareció en Madrid la traducción de una 
extensa memoria del médico militar francés Clément-Joseph Tissot «sobre su influjo 
en las enfermedades» y, dos años después, la Real Academia de Medicina de Barce-
lona recibía un manuscrito en el que se sostenía abiertamente que «las pasiones son 
el principal artífice de la vida y la muerte, de la salud y la enfermedad»41. De todos 
modos, los textos que llegarían a condicionar de una forma más acusada y duradera 
el discurso de los médicos españoles fueron el trabajo ya citado de Alibert y, sobre 
todo, La medicina de las pasiones (1841) de J.-B.-F. Descuret, que, traducida un año 
después por el mismo Monlau, se convertiría en una lectura obligada para las clases 
instruidas de la época y en una obra muy apreciada por los sectores más conservado-
res de la sociedad española42. A lo largo de los siglos XVII y XVIII, y de forma para-
lela a su paulatina consideración como fenómenos enteramente naturales, la antigua 
concepción de las pasiones como meros ‘accidentes del alma’ (accidentia animi) había 
ido dando paso a una creciente valorización de su condición de fuerzas responsables 
del dinamismo de la vida e incluso de la articulación del orden social43. Pero, muy 
———— 
40 Véanse, en este sentido, los excelentes estudios de PIGEAUD, J. (1980), Le rôle des passions dans 
la pensée médicale de Pinel à Moreau de Tours, History and Philosophy of the Life Sciences, 2, 123-140; GAU-
CHET, M., SWAIN, G. (1980), La pratique de l’esprit humain. L’institution asilaire et la révolution démocratique, 
París, Gallimard, pp. 285-484; o HUNEMAN, P. (2008), Montpellier vitalism and the emergence of alie-
nism in France (1750-1800): The case of the passions, Science in Context, 21, 615-647. 
41 Respectivamente, GONZÁLEZ y CENTENO, V. (1786), Las enfermedades que proceden de pasión 
de ánimo, no son curables con remedios naturales, Memorias académicas de la Real Sociedad de Medicina y 
demás Ciencias de Sevilla, 4, 1-19; TISSOT, C.-J. (1798), Del influxo de las pasiones del alma en las enfermedades, 
Madrid, Imprenta de Benito Cano; y LÓPEZ ANDRÉS, G. (1800), Disertación ethico-médica sobre la naturaleza 
de los afectos del ánimo, y efectos prodigiosos que producen (Citada por CARRERAS ARTAU, T. (1952), Médicos-
filósofos españoles del siglo XIX, Barcelona, CSIC, p. 27).  
42 Véase, en este sentido, NOVELLA, Enric J. La medicina de las pasiones en la España del siglo 
XIX, Dynamis (en prensa). 
43 Véase KORICHI, M. (2000), Introduction. En: Les passions, París, Flammarion, pp. 9-42. El mismo 
Diderot, por ejemplo, las había definido como el motor esencial y necesario de todas las «grandes empre-
sas» de la vida, mientras, en su célebre Zadig o el destino, Voltaire las había comparado con «los vientos que 
hinchan las velas del barco, [que] a veces lo sumergen, pero sin ellas no podría bogar» (VOLTAIRE (1997), 
Cándido – Micromegas – Zadig, Madrid, Cátedra, p. 265, original de 1747). 
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influidos por el pensamiento conservador posrevolucionario, Alibert y Descuret re-
condujeron el tratamiento de las pasiones a los esquemas tradicionales de los mora-
listas, asimilándolas a un difuso concepto de instinto o necesidad primitiva y a la 
idea asociada de un permanente conflicto entre la naturaleza inferior y superior del 
hombre, entre la carne y el espíritu, entre la determinación y la libertad moral, etc. 
Para Descuret, por ejemplo, y en tanto representaban la «fatal tiranía» de esas nece-
sidades, las pasiones no eran sino la expresión más certera de la trágica e impura 
condición del hombre, de manera que, de acuerdo con su abierta inspiración religio-
sa, las equiparaba de forma unívoca con el exceso, el vicio e incluso el pecado44. 
En líneas generales, éste fue también el tenor de los médicos españoles, cuyas 
aportaciones, sazonadas en ocasiones con apuntes fisiológicos de muy diversa proce-
dencia, mantuvieron durante décadas un tono fuertemente moralizante y reservaron 
a la represión de las pasiones lo más granado de un discurso que se pretendía armó-
nicamente derivado de la ciencia y la religión. No en vano, y como clamaba en 1854 
un doctorando de la Universidad Central de Madrid, su acción se asemejaba «al más 
fuerte huracán, que arranca los árboles y cambia de aspecto a la naturaleza, o al te-
rremoto que con sus violentas oscilaciones y sacudidas, produce la ruina en los pue-
blos»45, por lo que, aunque pudiera reconocérseles cierto valor como fuente de energía, 
vitalidad o creación, las pasiones constituían la mayor de las amenazas para la salud, la 
razón y el orden social. Con respecto a la salud, por ejemplo, el mismo Descuret había 
dado por acreditado que «las enfermedades producidas por las pasiones son incompa-
rablemente más frecuentes que todas las que dependen de las demás modificaciones de 
la economía»46. Y, en cuanto a los médicos españoles, es difícil encontrar a lo largo del 
segundo tercio del siglo XIX una idea más repetida y popular, que se convirtió en todo 
un lugar común de la cultura médica y en el tema recurrente de innumerables memo-
rias y tesis doctorales47. «Estas afecciones del alma —señalaba en 1850 una memoria 
remitida a Real Academia de Medicina de Madrid— son las causas más poderosas 
para el desarrollo de calenturas pútridas y malignas, lo mismo que para enfermeda-
des crónicas», mientras una tesis doctoral presentada en 1853 en la Universidad Cen-
———— 
44 Cf. DESCURET, J.-B. F. (1842), La medicina de las pasiones, o las pasiones consideradas con respecto a las 
enfermedades, las leyes y la religión, Barcelona, Imprenta de Don Antonio Bergnes y Cª, pp. V-X. Para una 
discusión más detallada de la obra de Descuret véase el artículo de Antonio Diéguez incluido en este 
mismo número. 
45 SERRANO SÁNCHEZ, F. de P. (1854), Consideraciones medico-filosóficas sobre la vida y las pasiones, 
Madrid, Imprenta del Vapor, p. 9. 
46 DESCURET (1842), p. 91. 
47 Véase un listado completo de las mismas en NOVELLA, E. J. Medicina, antropología y orden mo-
ral en la España del siglo XIX, Hispania, en prensa. 
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tral concluía ya sin matices que «apenas hay una enfermedad en que no encontréis 
las pasiones como parte de su etiología»48. 
Como es sabido, la condición más relacionada desde la Antigüedad con la ac-
ción de las pasiones había sido la locura, y esta idea salía notablemente reforzada de 
las obras de Alibert y Descuret por su visión de las pasiones como impulsos esen-
cialmente degradantes del juicio, el intelecto y la razón. En España, un escrito anó-
nimo aparecido en Madrid en 1788 había descrito ya los efectos de las pasiones 
como un «continuo delirio» que impedía al individuo ser consciente de «los horrores 
de su deplorable situación» y le llevaba «a caminar a tientas en tenebrosa noche sin 
ver ni conocer el peligro»49. Unas décadas después, el mismo Monlau sostenía 
igualmente que «la pasión, por pocos grados de fuerza que tenga, no es más que un 
principio de locura», mientras el médico José González Zorrilla llegaba a afirmar que 
«las causas de la locura en todos sus grados y fases son morales»50. De este modo, las 
pasiones también constituyeron el concepto de referencia para los primeros alienistas 
españoles, cuya profesionalización avanzó justamente al postularse y ser reconocidos 
como expertos en la aplicación de un tratamiento específico consistente en la distrac-
ción, reeducación y manipulación carismática de las pasiones —el tratamiento mo-
ral— y en la delimitación práctica de la locura y la normalidad —esto es, en la 
semiología y el diagnóstico diferencial de las pasiones. Y, en este sentido, es muy 
significativo que, más allá de su declarado organicismo y en una fecha tan tardía 
como 1890, el propio Giné y Partagás siguiera describiendo la excitación afectiva 
como la principal puerta de entrada en la enfermedad mental51. 
En cualquier caso, y como ya se ha sugerido, los médicos del siglo XIX no sólo veí-
an en las pasiones un problema de salud física o ‘moral’, sino que, debido a su rápida 
transmisión de unos individuos a otros, al desorden emocional producido por diversos 
fenómenos de la vida moderna (entre los que se mencionaban la ociosidad, la increduli-
dad e incluso las novelas y los dramas teatrales) y al debilitamiento de las instancias tra-
dicionales destinadas a contenerlas, las pasiones también constituían a sus ojos un grave 
riesgo para la cohesión y el orden social. Descuret, por ejemplo, ya había advertido que 
———— 
48 Respectivamente, HERNÁNDEZ y GUASCO, A. (1850), Memoria sobre la influencia de las pasiones en 
la economía animal, Mahón, Manuscrito Real Academia Nacional de Medicina; e IGLESIAS, S. (1853), 
Discurso sobre la influencia de las pasiones en la producción de las enfermedades, Madrid, Imprenta de Norberto 
Llorenci, p. 4. 
49 El Hombre confundido por si mismo: Discurso sobre las pasiones (1788), Madrid, Imprenta de D. Pedro 
Marín, pp. 72-73. 
50 Respectivamente, MONLAU (1846), p. 375; y GONZÁLEZ ZORRILLA, J. (1845), Influencia de lo mo-
ral en lo físico del hombre, Medina del Campo, Manuscrito Real Academia Nacional de Medicina. 
51 Cf. GINÉ y PARTAGÁS, J. (1890), Misterios de la locura, Barcelona, Imprenta de Henrich y Cía, passim. 
Sobre esta obra de Giné, puede verse el reciente artículo de HUERTAS, R. (2010), ‘Memorias de Ultrafrenia’ 
(1890): La novela científica y los territorios de la subjetividad, Revista de Estudios Hispánicos, 44, 31-55. 
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«las pasiones se ostentan más delirantes y terribles todavía si las consideramos en 
las masas populares. Entonces se hacen altamente contagiosas, ganan con rapidez indi-
viduos y más individuos, hasta a los simples espectadores, y los arrastran a veces a actos 
cuyas consecuencias deploran cuando han vuelto de su funesta ceguedad» 52. 
 
Monlau, por su parte, también creyó necesario alertar de los efectos colectivos 
de las pasiones, pues, en tanto que «necesidades violentamente satisfechas o mal 
reprimidas, […] perturban el orden público, constituyen la corrupción de las costum-
bres, y son el más terrible obstáculo para la buena educación de los pueblos»53. Y, 
todavía en 1905, el farmacéutico e historiador Joaquín Olmedilla y Puig daba por 
sentado que 
 
«las pasiones también tienen, como los vicios, la propiedad de propagarse por una 
especie de contagio, constituyendo verdaderas epidemias que como plagas sociales se di-
funden y forman calamidades aflictivas, que han de preocupar seriamente a los Gobier-
nos y a los hombres de ley»54. 
 
Todas estas consideraciones permiten apreciar, en suma, hasta qué punto las pa-
siones interesaron e inquietaron a los médicos del Ochocientos, que, partiendo de la 
concepción naturalista desarrollada en los siglos anteriores, oscilaron de forma mani-
fiesta hacia una visión mucho más cercana a su condena platónica o estoica que a su 
reivindicación moderna. Es cierto que, en algunos casos y de forma análoga a la 
imaginación, los médicos trataron de conciliar ambas posiciones y de respetar su 
valor fisiológico, psicológico o social; pero, como hemos visto, su ubicua, reiterada e 
insistente asimilación a la enfermedad, la locura y el desorden tendía a diluir estas 
consideraciones en un discurso moralizante y esencialmente represor. Así, por ejem-
plo, una memoria remitida en 1830 a la Real Academia de Medicina de Madrid re-
conocía que «las pasiones nos preservan de una apatía peligrosa y de un funesto 
letargo», pero —puntualizaba acto seguido— «si pasando los límites de la modera-
ción, y llegando a superar la razón del hombre, se deja arrastrar éste de su titánico 
influjo, se convierten en agentes debilitantes que lo conducen lentamente al término 
fatal de la vida»55. Unos años después, el médico Francisco Fabra y Soldevila em-
pleaba una vistosa metáfora para expresar la misma idea: 
———— 
52 DESCURET (1842), p. 93. 
53 MONLAU, P. F. (1847), Elementos de higiene pública, Barcelona, Imprenta de Pablo Riera, Vol. 2, 
pp. 723-724. 
54 OLMEDILLA y PUIG, J. (1905), Higiene de las pasiones: Sucintas generalidades acerca de este asunto, 
Madrid, Imprenta de la Sucesora de M. Minuesa de los Ríos, p. 7. 
55 ESCALADA, G. (1830), Influencia de las pasiones en el físico del hombre y medios de moderarlas, Madrid, 
Manuscrito Real Academia Nacional de Medicina. 
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«Sin las emociones el hombre sería como un volcán apagado o sin fuego; pero el 
volcán inflamado, vomitando llamas, lavas y cenizas, conmoviendo la tierra, dominando 
la atmósfera y asustando todo el país cercano, ofrece la imagen de las emociones des-
arregladas y fuertes que constituyen las pasiones»56. 
 
Parafraseando al fisiólogo francés F. Magendie, Fabra llegaba a conceder que 
«las pasiones son el principio o la causa de todo cuanto el hombre hace de grande, 
sea en bien o en mal», pero, a continuación, aconsejaba expresamente «tener la vo-
luntad preparada, fortalecida y armada con principios severos para no abandonarse 
enteramente a sus movimientos, porque, cuanta más resistencia se opone, tanta más 
fuerza se adquiere y muchas veces se consigue la victoria»57. 
 
 
LA AUTODETERMINACIÓN POR LA VOLUNTAD 
 
Este último comentario de Fabra nos conduce finalmente a abordar las distintas 
pautas, recetas o estrategias que, con el objetivo de «equilibrar el funcionalismo psíquico» 
frente a los peligros encarnados de forma paradigmática por la imaginación y las pasio-
nes, tuvieron un mayor predicamento en la literatura higienista española del siglo XIX. 
Ciertamente, plantear esta cuestión implica ampliar la perspectiva de análisis para consi-
derar no sólo las coordenadas culturales e ideológicas que condujeron a los médicos a 
valorar (e, inversamente, a proscribir) determinadas operaciones o facultades psíquicas, 
sino también el modo en que el discurso higienista trató de configurar un patrón relati-
vamente definido de experiencia y reflexividad individual. Pues, insistiendo en una serie 
de consignas programáticas para afrontar los asaltos de la imaginación o los embates de 
las pasiones, los médicos no sólo actuaban como deudores de ciertos valores e intereses, 
sino que proponían al público instruido una forma muy concreta de verse y actuar con 
respecto a sí mismos y, en cierto modo, una determinada ‘tecnología del yo’58. 
———— 
56 FABRA y SOLDEVILA, F. (1838), Filosofía de la legislación natural fundada en la antropología, Madrid, 
Imprenta del Colegio de Sordomudos, p. 55. 
57 Ibidem, pp. 62-63. La cita de Magendie procede de su Précis élémentaire de physiologie de 1816 (Pa-
rís, Méquignon-Marvis, p. 185). Un planteamiento muy similar fue el asumido por el propio Feuchtersle-
ben (Cf. FEUCHTERSLEBEN (1855), pp. 64-80). 
58 Hace unas décadas, Michel Foucault definió estas tecnologías como aquellas «que permiten a los 
individuos efectuar, por cuenta propia o con la ayuda de otros, cierto número de operaciones sobre su 
cuerpo y su alma, pensamientos, conducta, o cualquier forma de ser, obteniendo así una transformación 
de sí mismos con el fin de alcanzar cierto estado de felicidad, pureza, sabiduría o inmortalidad» (FOU-
CAULT, M. (1990), Tecnologías del yo. En: Tecnologías del yo y otros textos afines, Barcelona, Paidós/ICE-
UAB, pp. 45-94, p. 48), y se sirvió de este concepto para mostrar la contingencia histórica de distintos 
procesos o estrategias de subjetivación. A pesar de las reservas del propio Foucault, Jan Goldstein ha 
defendido con acierto su utilidad para analizar la proyección cultural de los discursos psicológicos (Cf. 
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Así, por ejemplo, no ha de sorprender que, en un contexto histórico y cultural 
que valoró de forma particular la contribución de la experiencia y la sensación a la 
formación del conocimiento y el funcionamiento psíquico59, la imaginación, cuya 
actividad se caracterizaba justamente por prescindir del «socorro de los sentidos», se 
convirtiera en una facultad tan problemática y censurada. Del mismo modo, tampo-
co es casual que la misma epistemología que la había puesto en la picota fuera ini-
cialmente la encargada de proveer diversas estrategias para su estabilización, 
inspirando toda una tradición de gestión o intervención sobre la ‘sensibilidad’ cuya 
vigencia se extendería hasta bien entrado el siglo XIX. Con este fin, por ejemplo, los 
revolucionarios franceses —muy influidos por el ideario pedagógico de Rousseau— 
se apresuraron a implementar un ambicioso programa de enseñanza escolar de los 
principios del sensualismo y de renovación de los escenarios de la vida cotidiana que 
incluyó, entre otras medidas, la adopción de un nuevo calendario, la introducción de 
una uniformidad especial para los empleados del Estado, cambios en la denomina-
ción de calles, plazas y espacios públicos, y, de forma característica, la celebración 
periódica de festivales cívicos60. Y, en este sentido, es muy revelador que el conde de 
Mirabeau, uno de los máximos impulsores de estos festivales, clamara en uno de sus 
célebres discursos ante la Asamblea Constituyente que los gobernantes «no deben 
apelar a principios abstractos como la justicia, la sabiduría o la verdad, sino hablar a 
los sentidos y a la imaginación del pueblo si quieren exaltar su entusiasmo por las 
instituciones»61. 
En España, estas estrategias centradas en la acción sobre la sensibilidad también 
tuvieron una notable circulación durante el primer tercio del siglo XIX, inspirando 
algunos proyectos (fallidos) de renovación pedagógica y los consejos psicológicos y 
morales de destacados médicos y literatos. En 1807, por ejemplo, el Diccionario de 
medicina y cirugía o biblioteca manual médico-práctica dirigido por Antonio Ballano con-
cluía su entrada (anónima) sobre la imaginación recomendando «a los que desean la 
conservación de su salud, y a los médicos que tratan de restablecerla en un hipocon-
dríaco o en cualquier otro enfermo cuyos males deben su origen o aumento al influjo 
de la imaginación» que evitaran las «investigaciones sutiles y espinosas» y se entrega-
———— 
GOLDSTEIN, J. E. (1994), Foucault and the post-revolutionary self: The uses of Cousinian pedagogy in 
nineteenth-century France. En: Foucault and the Writing of History, Oxford, Blackwell, pp. 99-115). 
59 Véanse, en este sentido, por ejemplo, CASSIRER, E. (1972), La filosofía de la Ilustración, México DF, 
FCE, 3ª ed., pp. 113-155, original de 1932; u O’NEAL, J. C. (1996), The Authority of Experience: Sensationist 
theory in the French Enlightenment, University Park PA, Penn State Press. 
60 Sobre toda esta «pedagogía revolucionaria de la imaginación», véase GOLDSTEIN (2005), pp. 60-100. 
61 Citado por GOLDSTEIN (2005), p. 76. Pocos años después, y tras sostener igualmente que la ima-
ginación «gobierna el mundo», el propio Napoleón afirmaría que «el hombre civilizado, como el salvaje, 
necesita un amo, un mago que mantenga a raya su imaginación y lo someta a una severa disciplina» (cita-
do por MORENO ALONSO, M. (2005), Napoleón: De ciudadano a emperador, Madrid, Sílex, p. 123). 
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ran en cambio a «aquellos estudios que llenen el ánimo de objetos nobles y espléndi-
dos, como historias fabulosas y contemplaciones o vistas de la naturaleza»62. Por su 
parte, el conocido afrancesado Félix José Reinoso (1772-1841) pronunciaba en 1816 
en Sevilla un discurso en el que, dentro de la más estricta ortodoxia sensualista, re-
clamaba para las «amenas letras» un lugar prominente en la «dirección de la sensibi-
lidad y la rectificación de las pasiones», pues, tal como decía, «perfeccionar la 
facultad de sentir, semillero de nuestros pensamientos y manantial de la sabiduría 
humana, es perfeccionar la facultad de conocer, de juzgar y de raciocinar»63. Y, a 
pesar del pronto abandono del marco epistemológico y cultural que alentó estos 
planteamientos, el consejo de no apelar a ‘ideas abstractas’ sino a la sensibilidad o al 
‘hábito’ como fundamento de la educación, la higiene o las ‘buenas costumbres’ si-
guió siendo largamente apreciado por los médicos españoles64. 
De todas formas, y contando con algunas menciones aisladas al potencial salutí-
fero de la atención65, la facultad cuyo refuerzo ilimitado se convirtió en la permanen-
te obsesión de los higienistas del siglo XIX, hasta el punto de asimilarla por completo 
a lo que podríamos definir como su modelo normativo de sujeto, fue, sin duda, la 
voluntad. Como es sabido, a lo largo de las primeras décadas del siglo XIX había 
empezado a popularizarse una psicología espiritualista cuyos elementos distintivos 
eran la afirmación del ‘yo’ como una instancia unitaria e inmaterial y un ‘hecho pri-
mitivo’ previo e independiente de la sensación; el énfasis en la conciencia como un 
dominio legítimo de experiencia accesible por medio de la introspección; y, justa-
mente, la ecuación del psiquismo con el ‘esfuerzo voluntario’, esto es, la atribución al 
yo de un carácter activo y causalmente eficaz66. A España, esta psicología llegó de la 
———— 
62 BALLANO, A. (dir.) (1807), Diccionario de medicina y cirugía o biblioteca manual médico-práctica, Vol. 
5: H-M, Madrid, Imprenta Real, p. 179. 
63 REINOSO, F. J. (1816), Sobre la influencia de las Bellas Letras en la mejora del entendimiento y la rectifica-
ción de las pasiones: Introducción a la enseñanza, leída en la clase de humanidades de la Real Sociedad Patriótica de 
Sevilla en 8 de enero de 1816, Sevilla, Aragón y Cª, passim. 
64 Ya a finales del siglo XIX, así lo sostenía, por ejemplo, GARCÍA SÁNCHEZ, J. (1896), Ensayo de la aplica-
ción de los conocimientos fisiológicos al mejoramiento de la educación moral e intelectual del hombre: Indicaciones para servir a 
la higiene del ser psíquico, A Coruña, Establecimiento Tipográfico de La Voz de Galicia. 
65 Por ejemplo, en CALL (1888), pp. 164-168; y OLMEDILLA y PUIG (1905), passim. El ejercicio sis-
temático de la atención con el fin de combatir las pasiones había sido muy valorado por algunos moralis-
tas cristianos como J.-B. Bossuet (1627-1704), pero, a lo largo del siglo XIX, la actitud de los médicos se 
volvió algo más ambivalente. Muy influido por pensamiento psicológico de P. Laromiguière, el propio 
Esquirol, por ejemplo, vinculó la génesis de la monomanía a un exceso de atención que ataba al individuo 
a una idea o un tema del que era incapaz de distanciarse (Cf. GOLDSTEIN (2001), loc. cit.). Para una histo-
ria de la atención en la cultura moderna puede consultarse CRARY, J. (1999), Suspensions of Perception: 
Attention, spectacle, and modern culture, Cambridge MA, MIT Press. 
66 Para la variante francesa de esta psicología, muy vinculada a la obra de autores como Maine de 
Biran, P.-P. Royer-Collard o V. Cousin, véanse MUELLER, F.-L. (1963), Historia de la psicología, México 
DF, FCE, pp. 301-316; o también GOLDSTEIN (2005), pp. 103-181. 
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mano de la Ideología espiritualista y la escuela ecléctica francesa y, por su notoria 
afinidad con los valores e intereses de las nuevas elites liberales (tan propensas a con-
cebir su creciente influencia en términos de mérito, esfuerzo y contención moral) se 
convirtió en la articulación teórica más definida de la cultura psicológica burguesa y 
en una parte muy sustancial de la filosofía oficial enseñada durante décadas en las 
universidades e institutos de enseñanza media67. 
Así, expresando el sentir de la época, el manual escolar más difundido de esta 
psicología (redactado precisamente por el propio Monlau) llegaba a definir la volun-
tad como «lo más propiamente nuestro que hay en nosotros, o mas bien la voluntad es 
nosotros mismos, y ella sola constituye, por decirlo así, la persona humana. […] La vo-
luntad es plenamente nuestra. La voluntad es el YO (sic)»68. Del mismo modo, la 
Higiene del alma de Call presentaba la voluntad como «la gloria y la grandeza del al-
ma» y como «el resumen categórico de la personalidad del hombre, porque gracias a 
ella, el alma se pertenece a sí misma»69. «De aquí —proseguía— que las grandes almas 
sean las que cobijen mayores voluntades», y que «todas las figuras notables, lo mismo 
en ciencia que en política, que en religión, que en todo en la vida, han crecido al calor 
de una voluntad que no se torcía fácilmente y que ha formado al fin un carácter»70. Y, 
recurriendo a unos términos muy similares, el pediatra y senador Baldomero González 
Álvarez (1851-1927) concluía su Ensayo de higiene moral para mis hijos (1899) sancionan-
do con gran patetismo la voluntad como la «sacerdotisa suprema del templo de todas 
las virtudes, templo que guarda el altar de la felicidad y de la gloria»71. 
En estas coordenadas, pues, resulta comprensible que el fortalecimiento de la 
voluntad constituyera la consigna estelar de la higiene moral del Ochocientos, y no 
menos que las pasiones fuesen percibidas como una amenaza tan grave y acuciante 
para el orden moral y social. No en vano, y como hemos visto, su acción tendía a ser 
descrita como una «fatal tiranía» y comparada con fenómenos naturales (como hura-
canes, terremotos o volcanes) frente a los que el individuo apenas podía ofrecer una 
resistencia pasiva, por lo que parece obvio que su problematicidad estaba muy rela-
———— 
67 Véanse, en este sentido, HEREDIA, A. (1982), Política docente y filosofía oficial en la España del siglo 
XIX: La era isabelina (1833-1868), Salamanca, Instituto de Ciencias de la Educación; y NOVELLA, Enric J., 
La política del yo: Ciencia psicológica y subjetividad burguesa en la España del siglo XIX, Asclepio, en 
prensa. 
68 MONLAU, P. F., REY HEREDIA, J. Mª (1849), Curso de psicología y lógica, Madrid, Imprenta La 
Publicidad, pp. 51-52 (cursivas y mayúsculas en el original). Entre sus numerosos cargos y destinos, Mon-
lau fue Catedrático de Psicología y Lógica en el Instituto de San Isidro de Madrid desde 1848 hasta 1857. 
Una prueba de la extraordinaria implantación de su manual la aporta el hecho de que tuvo nada menos 
que trece reediciones hasta finales de siglo. 
69 CALL (1888), pp. 164 y 172. 
70 Ibidem, pp. 172 y 178. 
71 GONZÁLEZ ÁLVAREZ, B. (1899), Ensayo de higiene moral para mis hijos, Madrid, Librería de Fer-
nando Fé, p. 121. 
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cionada con la «pérdida total o parcial del libre albedrío» que supuestamente podían 
comportar72. Igualmente, también es muy significativo que, en un contexto histórico 
y cultural que mostraba un énfasis y una confianza tan cerrada en la autodisposición 
del individuo, la locura fuese mayoritariamente entendida como una abolición inde-
finida o transitoria de ésta. 
 
«La locura —se explicaba así en 1868 desde las páginas de El Siglo Médico— es en 
su esencia la fluxión patológica de los fenómenos mentales, idiopática o consentida por 
la voluntad del individuo, en tales términos, que ha llegado a desaparecer la voluntad 
propiamente dicha, sustituyéndola una espontaneidad de fenómenos anormales»73. 
 
Pero, en todo caso, incluso los peligros de la imaginación, el «titánico influjo» de 
las pasiones o los abismos del delirio podían ser conjurados por medio de la volun-
tad, pues, como afirmaba Monlau, «una voluntad decidida hace prodigios» o, como 
apuntaba Call, «donde hay voluntad enérgica, siempre tiene una valla el infortu-
nio»74. Y, en consecuencia, este último no dudaba en considerar su fomento nada 
menos que como el cometido central del higienista: 
 
«Los higienistas se han acordado mucho del cuerpo y poco del alma. Han persegui-
do la perfección del hombre, como se persigue la de la raza caballar. Nosotros desearía-
mos ver modificado el rumbo de las cosas, y en lugar de hacer del hombre, como dice 
Spencer, un robusto animal, quisiéramos verle convertido en una robusta voluntad»75. 
 
Desde este punto de vista, por tanto, la ‘higiene del alma’ podía reducirse con 
todo rigor a una dietética selectiva de la voluntad, ya que sólo ésta era capaz de per-
mitir al individuo el ejercicio consciente de sus fines y afrontar con solvencia las múl-
tiples amenazas a que estaba fatalmente expuesta su vida ‘intelectual y moral’. Pero, 
por su misma y radical asimilación a la personalidad, la identidad o el yo, la autode-
terminación por la voluntad implicaba un continuo movimiento reflexivo que, para-
dójicamente, no estaba exento de riesgos. No por casualidad, el mismo 
Feuchtersleben, que también había descrito la finalidad de su obra como la de «popu-
———— 
72 La cita procede de la misma definición de las pasiones propuesta por GINÉ y PARTAGÁS (1871), 
p. 503.  
73 NIETO y SERRANO, M. (1868), De cómo procede la locura de la mutua relación entre la libertad y 
las leyes psíquico-somáticas, El Siglo Médico, 15, 595-597, p. 596. Sobre este punto, y aunque centrado en 
el debate en torno a las implicaciones forenses de este menoscabo de la voluntad, puede consultarse el 
ensayo de DIÉGUEZ, A. (2003), El problema del libre albedrío en el alienismo español. En: FUENTENE-
BRO, F., HUERTAS, R., VALIENTE, C. (eds.), Historia de la Psiquiatría en Europa: Temas y tendencias, Madrid, 
Frenia, pp. 137-146. 
74 Respectivamente, MONLAU (1846), p. 522; y CALL (1888), p. 176. 
75 Ibidem, pp. 291-292. 
ENRIC NOVELLA 
FRENIA, Vol. X-2010, 49-74, ISSN: 1577-7200 72 
larizar el arte de mandarse a sí mismo», aconsejaba acto seguido a sus lectores «llevar 
concienzudamente un diario de observaciones individuales, concisas, pero sinceras y 
fecundas, [pues] lo que generalmente se llama talento o ingenio no es más que una 
constante ocupación de sí mismo»76. Sin embargo, para muchos higienistas, esta 
«constante ocupación de sí mismo» podía resultar igualmente peligrosa, porque, si 
bien era imprescindible para instituir al sujeto como fuerza voluntaria y como actor 
moral, también podía implicarle en una vigilancia mórbida y excesiva de su propia 
actividad psíquica que, finalmente, lo condujera al solipsismo, la parálisis o la alie-
nación77. En España, por ejemplo, Mariscal explicaba que 
 
«singularmente la meditación que podemos llamar refleja o reflexiva, esto es, aque-
lla que hace el hombre sobre el estado de su conciencia y los actos que ejecuta su volun-
tad, es tan enervante y fatigosa que, cuando no se practica con la parsimonia y 
moderación debidas, es la responsable de muchas monomanías, pues en esa especie de 
reflexión o inversión de nuestras potencias anímicas hacia sus mismos actos e interiori-
dades, es mucho mayor el esfuerzo mental que se determina que cuando el objeto de 
nuestro examen está fuera de nosotros»78. 
 
Así pues, la autoaprehensión del individuo como voluntad implicaba el despliegue 
de una introspección necesaria y deseable, pero que debía ejercitarse «con la parsimo-
nia y la moderación debidas» para no comprometer la participación en el mundo, el 
desarrollo de una actividad sostenida o la propia integridad del yo. Y este corolario, 
tan característico de la cultura psicológica del siglo XIX, fue muy bien advertido por el 
discurso higienista, poniendo de manifiesto una de las tensiones centrales y en cierto 
modo constitutivas del mismo patrón de reflexividad que contribuyó a difundir79. Así, 
después de exaltar el psiquismo como una fuerza poderosa, ignota e infrautilizada, Call 
no tenía más remedio que admitir que «la conciencia no mata a nadie en el sentido 
absoluto de la palabra, pero en algunas ocasiones no deja vivir, que es peor que morir-
se»80. Y Mariscal, por su parte, tras haber dedicado más de 500 páginas al «estudio y el 
cuidado de la inteligencia», concluía su obra con unas palabras en las que latía abier-
———— 
76 FEUCHTERSLEBEN (1855), p. 10. 
77 Sobre este punto, véase nuevamente CLARK (1988). Para la vigencia actual de esta tesis, SASS, L. 
A. (1992), Madness and Modernism: Insanity in the light of modern art, literature and thought, Nueva York, Basic 
Books. 
78 MARISCAL (1898), p. 184. 
79 Véase, en este sentido, TAYLOR, Ch. (1996), Fuentes del yo: La construcción de la identidad moderna, 
Barcelona, Paidós, especialmente pp. 159-192, donde Taylor muestra cómo la constitución del sujeto 
moderno está justamente muy relacionada con la emergencia de una «razón desvinculada» (disengaged 
reason) capaz de objetivar los estados mentales y, por tanto, de asumir una posición de tercera persona 
ante ellos. 
80 CALL (1888), p. 315. 
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tamente el pulso de toda esta aporía: «Demos pues más importancia a nuestra vida 
orgánica, y menos pasto a nuestra existencia psíquica»81. Visto en perspectiva, no deja 
de ser un final curioso para un intento tan esforzado de explorar y regular los (cada vez 
más extensos y problemáticos) dominios de la subjetividad. 
 
Recibido: 12 marzo 2010 
Aceptado: 1 junio 2010 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
———— 
81 MARISCAL (1898), p. 536. 

